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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			Siete años atrás

			 

			La puerta se cerró tras su hermano, y Eloise Martin se quedó a solas con el enigmático Konstantin Galanis.

			Su corazón de diecisiete años se aceleró. Ilias solo había ido a la esquina, a comprar ponche. Volvería en cinco minutos. Pero ella se había quedado a solas con un tigre, y sin más seguridad que la promesa de que no la iba a morder. Una promesa poco creíble, teniendo en cuenta que, por lo que había leído sobre el genio de las finanzas, se afilaba los colmillos con los huesos de sus enemigos.

			A pesar de ello, no se podía decir que estuviera asustada o, por lo menos, no exactamente. Estaba entre intimidada y asombrada con él, porque Konstantin era un magnífico rey de la jungla. 

			El hombre que estaba ante ella llevaba unos vaqueros de color negro, a juego con sus botas, y un elegante jersey de color marfil, con coderas de ante y adornos del mismo material en los hombros. Tenía el pelo corto, rebeldemente revuelto, y, como era obvio que habían pasado bastantes horas desde la última vez que se había afeitado, la incipiente sombra de la barba enfatizaba su sombría boca y los hoyuelos de sus mejillas.

			Eloise sabía que había sido una tonta por encapricharse con él. Mientras sus amigas perdían la cabeza con actores atractivos o estrellas de la música, ella se dedicaba a recortar fotografías de Konstantin de las revistas.

			¿Cómo había podido ser tan inmadura? 

			Fuera como fuera, Konstantin no le estaba haciendo ningún caso. Ni siquiera la miraba. Estaba ocupado con su teléfono móvil. Pero debió de notar que ella lo estaba mirando a él, porque sus oscuros ojos marrones la buscaron súbitamente.

			Las pupilas de Eloise se dilataron al instante. Las luces del árbol de Navidad parecieron bañar toda la estancia de psicodélicos rojos, azules, dorados y verdes. 

			Incómoda, apartó la vista y siguió decorando el árbol. Suponía que Konstantin habría vuelto a centrar su atención en su teléfono móvil, pero era tan consciente de él que lo imaginó admirando sus nalgas y sus piernas. 

			Al cabo de unos momentos, estaba tan nerviosa que casi no era capaz de sacar los adornos de la caja y colocarlos, así que decidió romper el silencio.

			–Ilias dice que has venido a Nueva York para hacer negocios con él –dijo, con voz más aguda de la cuenta.

			–En efecto –respondió Konstantin.

			Esta vez, Eloise ya no tenía ninguna duda. La estaba mirando. Y su corazón se desbocó un poco más.

			–Sé que… –empezó a decir, sintiéndose más torpe que nunca–. Sé que Galanis es una empresa de fletes y transporte, pero no sé a qué te dedicas en concreto.

			–Superviso las operaciones. Estamos a punto de entrar en el mundo de la tecnología y los medios de comunicación. De hecho, vamos a cambiar el nombre de la compañía. A partir de ahora, se llamará KGE.

			Eloise asintió. Ya había dado por sentado que Konstantin se dedicaba a algo más que a administrar la fortuna que había heredado, como hacía Ilias.

			–¿Y la diriges tú solo?

			–Tengo empleados –contestó él, con sorna.

			Eloise se sintió estúpida. Konstantin tenía veinticinco años, los mismos que Ilias, pero parecía estar a años luz de todo el mundo en términos de madurez y experiencia vital.

			–Sí, ya sé que sería demasiado trabajo para una sola persona. No me refería a eso. Solo me preguntaba si tienes hermanos o hermanas que te ayuden.

			–No.

			–¿Y otros familiares? –se interesó ella.

			Eloise no sabía gran cosa de su vida familiar, porque Ilias siempre se mostraba irritantemente vago en lo tocante a la vida de Konstantin. Sin embargo, sabía que su abuelo había fallecido unos años antes.

			–Tampoco.

			–¿Y mascotas? –preguntó con humor.

			–No –respondió él, del mismo modo–. ¿Qué quieres saber de verdad? ¿Cómo acabé viviendo con mi abuelo? Pues lo siento, pero no me gusta hablar de eso.

			Eloise pensó que, por lo menos, era brutalmente franco.

			–No intentaba ser cotilla –dijo, más ruborizada todavía–. Es que Ilias y tú sois amigos de toda la vida, desde que estuvisteis juntos en aquel internado inglés. Sin embargo, nunca me cuenta nada de ti.

			Su afirmación no podía ser más correcta. Ilias no solía hablar de su amigo. De hecho, ella solo lo había visto un par de veces, y aquella era la primera que hablaba directamente con él.

			–Excelente.

			–¿Cómo? –dijo Eloise, desconcertada.

			–Me alegra que no hable de mí. Mi vida privada es solo mía.

			Ella se puso tensa, y miró la puerta con nerviosismo. ¿Cuánto tiempo tardaría Ilias en volver? Cualquiera habría dicho que, en lugar de comprar ponche, lo estaba preparando.

			En su incomodidad, se acercó a la mesa, alcanzó una silla y la llevó hacia el árbol.

			–¿Qué vas a hacer con esa silla? –preguntó él, apareciendo súbitamente a su espalda.

			Eloise sintió una descarga eléctrica en sus venas.

			–Subirme a ella. No llego a las ramas más altas.

			–Déjame a mí. Dime qué tengo que hacer.

			Konstantin pasó a su lado y, al hacerlo, la rozó sin querer, aumentando su turbación.

			–Lo que te parezca mejor. No soy una de esas personas que tienen ideas estrictas sobre los árboles de Navidad –le confesó ella–. Me limito a sacar las cosas de la caja y colocarlas donde haya sitio.

			Él alcanzó una bola, la colgó de una de las ramas superiores y la miró, como buscando su aprobación.

			–Sí, así está bien –dijo ella, encogiéndose de hombros.

			Konstantin siguió colgando adornos y, cada vez que colgaba uno, la miraba de nuevo. A Eloise le pareció extraño, así que preguntó:

			–¿Nunca habías decorado un árbol?

			

			–No.

			–Bueno, supongo que no debería sorprenderme. Hace años que mi madre no pone árboles de Navidad. Y si yo no estuviera pasando las vacaciones con Ilias, él tampoco lo habría puesto. Pero a mí me gusta.

			Para entonces, estaban tan cerca que Eloise notaba el aroma de su loción de afeitado y un vago olor a ron, porque Konstantin se había tomado uno. La situación empezaba a ser muy perturbadora para ella. Siempre se ponía nerviosa delante de él. Le parecía extremadamente atractivo, y ardía en deseos de que se fijara en ella.

			Pero, al cabo de unos instantes, empezó a sonar una canción de Mariah Carey, All I Want for Christmas is You, y, cuando Eloise se giró hacia el equipo de música, su mirada se cruzó con la de Konstantin.

			Aquello estuvo a punto de colmar su vaso. Por sorprendente que fuera, Konstantin la estaba mirando. Se había fijado en ella. Y la miraba con un interés que iba más allá de lo puramente intelectual.

			Su reacción fue desconcertante. Primero, Eloise se sintió como si se hubiera quedado sin aire en los pulmones; después, se sintió como si empezara a respirar por primera vez y, al final, se sintió como si fuera tan leve como una mariposa y tan pesada como si la sangre que corría por sus venas se hubiera convertido en melaza.

			En ese momento, habría dado cualquier cosa por besarlo. 

			Desgraciadamente para ella, Ilias regresó unos segundos después y rompió el hechizo sin saberlo.

			–No quedaba ponche –anunció desde el vestíbulo.

			Konstantin regresó a la mesa, alcanzó su teléfono móvil y, tras guardárselo en el bolsillo, se aproximó a su amigo.

			–Tengo que volver a Atenas.

			–¿Ahora? ¿Por qué?

			Como Konstantin se había ido al vestíbulo a hablar con Ilias, Eloise no los oía bien, y decidió acercarse un poco, lo justo para poder escuchar a hurtadillas.

			–Ilias, tu hermana es encantadora, pero no la quiero animar.

			Eloise tragó saliva, horrorizada.

			–Vaya, esperaba que se le hubiera pasado eso –dijo Ilias con humor–. Gracias por no obligarme a batirme en duelo contigo. Hablaremos pronto.

			Instantes después, Eloise oyó que se cerraba la puerta y sintió el deseo de correr a su habitación y esconderse en algún sitio. Pero, en lugar de eso, volvió junto al árbol y fingió que no había oído nada.

			–Te está quedando muy bien –declaró Ilias.

			–Sí, creo que sí –dijo ella, sin mirarlo.

			De repente, odiaba el maldito árbol de Navidad. Lo que acababa de oír le había arruinado las vacaciones y, por lo mal que se sentía en ese momento, pensó que no volvería a disfrutar de las Navidades nunca más.

			

		

	
		
			
Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			El presente

			 

			Eloise abrió el saco de terciopelo que llevaba encima, sacó un regalo, se aseguró de que tenía el nombre correcto y llamó a la puerta del piso de Manhattan.

			Una mujer le abrió la puerta. Llevaba unos pantalones de seda y un jersey de holgado cuello abierto. Se había recogido su rubia melena en una coleta, pero dejando unos mechones sueltos, para tener un aire informal. Y entre eso y su maquillaje, Eloise dedujo que tenía planes interesantes para aquella noche.

			Al verla en la entrada, la mujer miró su disfraz de elfo con pena y suspiró.

			Eloise no se lo tuvo en cuenta. No había encontrado ningún disfraz que no le quedara grande, y la tela era tan barata que se ajustaba a su cuerpo donde no debía. Además, no podía ser más chillón: de color verde intenso, adornos naranjas y un enorme cuello de tortuga con franjas rojas y blancas. Y, por si eso fuera poco, tenía campanillas en las faldas.

			–Buenas noches –acertó a decir–. El portero le ha avisado de que iba a subir, ¿verdad? Traigo el regalo para Noah, el que usted encargó.

			–No lo encargué yo, sino mi cuñada. –La mujer se giró y llamó a gritos a su hijo–. ¡Noah, ven aquí! Hay alguien que quiere verte…

			–¿Otra vez?

			Un niño de unos cuatro años apareció de repente.

			Eloise se puso de cuchillas y dijo, intentando parecer una elfa muy animada:

			–¡Hola, Noah! ¡Soy Merrilee, otra ayudante de Papá Noel! Me han dicho que conociste a Rocket ayer… De hecho, me ha pedido que te traiga esto.

			Eloise le dio el regalo.

			–¡Bien! ¿Lo puedo abrir?

			–Sí, pero antes tienes que dar las gracias –respondió su madre.

			–Gracias –dijo el niño, y se fue al instante.

			Eloise quiso despedirse de la mujer antes de marcharse, pero no tuvo ocasión, porque le cerró la puerta en las narices.

			Mientras arrastraba el enorme saco de regalos hacia el ascensor, pensó que ella nunca había sido tan maleducada. Sí, también había sido rica y elegante, pero jamás había maltratado a personas que solo intentaban ganarse la vida. Aunque hubiera cometido el error de dar por sentado que siempre nadaría en la abundancia.

			Tras pulsar el botón de llamada, sacó el teléfono y buscó la dirección del siguiente cliente. Estaba a pocas manzanas de allí, pero arrastrar el pesado saco por la calle era más difícil de lo que había imaginado al principio.

			En ese momento, se dio cuenta de que no se acordaba de cuántos niños había en esa casa. ¿Era uno? ¿O eran dos? Por suerte, los regalos llevaban el nombre de los niños que los debían recibir, así que decidió revisarlos. Y se concentró tanto en ello que no vio que el ascensor había llegado hasta que oyó una impaciente voz masculina.

			–¿Subes? ¿O bajas? 

			Eloise se quedó helada, porque reconoció la voz al instante.

			Era él, Konstantin Galanis. 

			El simple hecho de que la viera con ese horrible disfraz bastó para horrorizarla. Pero ni la miró ni la reconoció. Se limitó a apartarse un poco y guardar silencio, tan distante como de costumbre.

			Al llegar a la planta baja, Konstantin la dejó salir en primer lugar y, a continuación, la adelantó y se dirigió a la salida del edificio. Eloise se sintió aliviada, porque su cercanía física había alterado enormemente sus hormonas. Era tan atractivo como recordaba, y estaba impresionante con el abrigo, la chaqueta de color arándano, los camisa plisada y los pantalones de esmoquin que llevaba.

			¿Qué estaría haciendo allí? ¿Viviría en el edificio? ¿O habría ido a ver a alguien?

			Antes de salir, Eloise se detuvo en el mostrador del portero, para que le devolviera el abrigo y las botas que le había dejado.

			–¿Qué tal te ha ido? –preguntó el joven, más o menos de su misma edad.

			–Bien –mintió.

			El joven sonrió. Era obvio que ella le gustaba, pero el sentimiento no era recíproco.

			–¿Volverás mañana? –le preguntó, dándole sus cosas.

			–Eso depende. Estoy haciendo sustituciones, y nunca sé a dónde me van a mandar. Pero seguro que vuelvo en algún momento.

			Mientras hablaba, Eloise se puso el abrigo, se quitó los ridículos zapatos del disfraz y se calzó las altas botas, que le llegaban a las rodillas.

			–Deja que te dé mi número de teléfono –dijo él–. Por si quieres tomarte una copa uno de estos días…

			–¿Eloise? ¿Eres tú?

			Eloise se estremeció al oír la voz de Konstantin. Creía que se habría marchado ya; pero, por lo visto, se había quedado en el vestíbulo para abrirle la puerta del portal. 

			Espantada, guardó silencio, inclinó la cabeza y se bajó el élfico sombrero para pasar a su lado sin que él le viera la cara. Con un poco de suerte, pensaría que se había equivocado de persona y la dejaría en paz. 

			Salió a la calle y apretó el paso. Había empezado a nevar, y el desabrido viento invernal de Nueva York abofeteaba sus mejillas.

			–¡Eloise!

			Eloise hizo caso omiso y siguió andando. Estaba siendo increíblemente grosera con él, pero intentó convencerse de que tenía derecho a serlo. Ni siquiera la había reconocido. Aunque, por otra parte, ¿cómo la iba a reconocer? Incluso descontando el disfraz, habían pasado seis años desde la última vez que se habían visto, en el entierro de Ilias.

			–Eloise –repitió Konstantin, con tono de orden.

			–Lo siento, pero tengo mucha prisa –dijo ella, sin detenerse ni mirarlo–. Hay niños que me están esperando.

			Al menos, lo de los niños era verdad. Los padres que pagaban tanto dinero para que sus hijos tuvieran sus regalos a una hora determinada no toleraban los retrasos.

			–Venga, seguro que puedes esperar unos minutos…

			–No, no puedo. 

			–¿Por qué no puedes? –preguntó él.

			–Porque no quiero que me despidan del trabajo.

			–¿Del trabajo? ¿Es que estás trabajando?

			

			–Sí.

			–¿Repartiendo regalos? –preguntó él con desdén, dejando claro lo que pensaba de su empleo.

			Eloise se detuvo y se giró hacia él. ¿Qué tenía de malo su trabajo? Era tan digno como cualquier otro, y no se avergonzaba de hacerlo.

			De lo que se avergonzaba era de no haber podido proteger a su madre cuando un estafador las dejó a las dos en la ruina. Y también se avergonzaba de haber vivido como una princesita mimada, sin preguntarse nunca de donde salía el dinero ni prepararse para la posibilidad de que las cosas cambiaran algún día.

			Estaba tan enfadada que ni siquiera se dio cuenta de que se había parado en mitad de una calle. Y un segundo después, un coche giró en la esquina a gran velocidad.

			Al verlo, se quedó inmovilizada, incapaz de reaccionar. En otras circunstancias, el coche la habría atropellado sin remedio, pero Konstantin se abalanzó sobre ella y la apartó de la calle, salvándole la vida.

			Paradójicamente, su intervención aumentó el enfado de Eloise. Se sentía impotente. Tenía frío y hambre. Estaba agotada. Y ahora, para empeorarlo todo, se encontraba entre los brazos de un hombre capaz de excitarla incluso en un momento así.

			–Suéltame –protestó.

			Él la soltó y, cuando ella quiso seguir adelante, vio que el saco se le había caído en un charco, que se habían salido los zapatos de elfa y dos regalos y que el coche que había estado a punto de atropellarla los había aplastado.

			–¡Oh, no! ¿Qué voy a hacer ahora?

			–¿Cómo te puedes preocupar por eso? ¿Eres consciente de lo que podría haber pasado? Si no te llego a apartar, la que estaría aplastada serías tú.

			Eloise se inclinó con intención de alcanzar los destrozados regalos.

			–Deja eso en el suelo. Ya lo recogerán los barrenderos –dijo él.

			–Tengo que entregar esos juguetes… si no los entrego, me despedirán.

			–¿Después de lo que te ha pasado? ¿Qué tipo de empleo es ese?

			–Tengo que entregarlos –insistió ella, desesperada–. Los clientes…

			–Sobrevivirán si no vas –la interrumpió él–. Anda, ven conmigo.

			Eloise sacudió la cabeza.

			–No, necesito este trabajo. Si lo pierdo, no tendré para comer.

			–Pues yo te alimentaré. Y, mientras comes, me dirás qué diablos ha pasado para que tengas que trabajar en algo así.

			Konstantin la tomó del brazo y la llevó hacia el edificio del que acababan de salir.

			–Hablas de mi empleo como si se tratara de vender drogas –dijo ella al cabo de unos instantes, indignada.

			En el preciso instante en que llegaron al edificio, la puerta se abrió y dio paso a una preciosa mujer de ojos grises, pendientes de diamantes, vestido verde y abrigo negro. La mujer miró a Konstantin con perplejidad, y Eloise la miró a ella con absoluto asombro. ¿Sería posible que fuera Gemma Wilkinson, la famosa actriz?

			–¿Konstantin? ¿Ocurre algo? Como tardabas tanto, he hablado con Giles. Y me ha dicho que te acababas de ir.

			–Sí, me temo que ha pasado algo importante –dijo él–. No te podré acompañar a la fiesta.

			Gemma soltó una carcajada de incredulidad, claramente dirigida a la disfrazada acompañante de Konstantin.

			–Mira, si no me llevas a la fiesta esta noche, no volverás a llevarme nunca a ninguna parte –le advirtió la actriz.

			–Como quieras –dijo él.

			Eloise parpadeó. Konstantin acababa de dar a Gemma la respuesta más desapasionada que había oído en su vida. Y se la había dado con una mirada tan implacable como la que le había dedicado su casero al informarle de que les iba a subir el alquiler a su compañera de piso y a ella.

			–Me tengo que llevar mi coche –continuó Konstantin–. Pero, si quieres, te puedo enviar uno.

			–No te molestes.

			Gemma volvió al interior del edificio, y él se puso a hablar por teléfono. Entre tanto, ella aprovechó para llamar a su supervisora e informarle de lo sucedido.

			–¿Me estás diciendo que no puedes entregar el resto de los regalos? Está bien. Hablaré con los clientes y solucionaré el asunto. Pero eres consciente de que no te volveré a contratar, ¿verdad?

			–Sí, lo soy –dijo Eloise–. En fin, mañana devolveré el uniforme… bueno, menos los zapatos, que están destrozados.

			–Eso no tiene importancia. Hablaré con la oficina central y les diré que has sufrido un accidente. De esa manera, no te lo descontarán de tu sueldo de este mes.

			–Gracias –dijo Eloise, sorprendida–. Feliz Navidad…

			–Feliz Navidad –contestó su supervisora.

			Eloise se acababa de guardar el teléfono cuando un reluciente vehículo se detuvo en la esquina. Konstantin se acercó a él, abrió una de las portezuelas traseras y esperó a que ella subiera.

			–Creo que me has confundido con tu cita. Me iré en metro.

			–Sube.

			Ella apretó los puños.

			–¿Sabes por qué me he visto obligada a aceptar un trabajo como este? 

			–¿Por qué?

			–Porque no me quise doblegar a un hombre autoritario.

			–¿Y qué tal te fue después?

			Ella no dijo nada. Era evidente que no le había ido precisamente bien. Pero tampoco se iba a doblegar a él.

			–Sube, Eloise. O te subiré yo.

			Eloise clavó la vista en sus ojos y, para su eterna vergüenza, sintió una descarga de excitación. Estaba deseando que la tocara.

			–¿Quieres que cuente hasta tres?

			Konstantin le habló con el tono condescendiente que se habría dedicado a una niña; y ella se lo tomó como un insulto, porque ya no era la niña mimada que su madre la había enseñado a ser. La dura realidad la había obligado a madurar. Pero respondió como si siguiera siendo una privilegiada:

			–Está bien. Como tú eres el culpable de que haya perdido mi empleo, lo mínimo que debes hacer es invitarme a cenar.

			Luego, lo volvió a mirar a los ojos, pasó por delante de él y se sentó en el asiento trasero del vehículo.

			Las campanillas de su vestido tintinearon.
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			Konstantin respiró hondo antes de subir al coche. Necesitaba expulsar la adrenalina que había anegado sus venas unos minutos antes, cuando Eloise había estado a punto de morir atropellada. Se había asustado mucho, y no era un hombre que se dejara dominar por las emociones. Cuando las cosas no salían como quería, se controlaba a sí mismo, intentaba controlar la situación, hacía los reajustes necesarios y seguía adelante.

			Sin embargo, lo que acababa de ocurrir había sido totalmente inesperado. Aunque, por otra parte, no se podía decir que le apeteciera ir a aquella fiesta. Había aceptado ir porque Gemma había insistido y, como ella lo había acompañado a las Maldivas, no había tenido más remedio que aceptar. Pero ni siquiera se trataba de recaudar dinero para una buena causa: era un simple y puro acto social, una de esas cosas de ver y dejarse ver.

			Y él detestaba ese tipo de actos.

			Se sentó junto a Eloise y la miró cuando el conductor arrancó el vehículo. Entre las pecas pintadas que llevaba, los círculos rosados de sus mejillas y el sombrero de elfo que ocultaba su cabello, era normal que no la hubiera reconocido al principio.

			Además, ni siquiera se había fijado en ella en el ascensor. Sus pensamientos estaban en otra parte, en el deseo de marcharse de Nueva York. Podía soportar el tráfico y las aglomeraciones, pero no soportaba ni la iluminación navideña ni los villancicos ni la forzada alegría de la época. Durante esas semanas, casi echaba de menos los grises inviernos de su precaria infancia en el norte de Grecia, aunque solo fuera por la tranquilidad.
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